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LIBROS 

Bm1,1A SAl:IIA / iu.1:ta. la/i.11am r11l,qa/am 'tr'l'8ioncm / ad (:odicum fidcm/ 

iussu I PI/ PP. Xll J cu;·a rt sfwlio I Jf01wch01'um A/JbaUae Pontift

dae SancV/i 1llic1'onymi ,¡11, Urbe/ 01'(1i.ní8 Swneti Bened.tctiJ eclUa,./ 

LinEn vE11nonu111 mEntL,1 / e.v 'interpretationc Sanca 1lie1·onymi / cwn 

prac(ationibus et dupl:ici capitulo1'um scl'il?. / Rornne / Typ!s pol;i-•glot.

tis \'a!icanis / MDCCCCXLVllI. XII+32.'J 21 X.'W. 

Con razón se titula el volumen l'('J'ha. 1.lie1·um (C1·ónlcns, Anales), tr,l

<lnoción verbal rlel hebreo (que San ,lcrónímo traduce), en ,·ez del titulo 

vulgaP, poco exac\.o, de Pamlipó11H!II08, an!Ppm'st.o t1. la versión de los 

Setr.nJa. Corno t:n los vnlúrnrnes an\1Tiol'cs, el lcxto "e reproduce en h 

parte superior de las páginas tt dos columnas J)er cola. et commat.a sin 

punt.uación alguna. En la pnrtr. infrrior está dh,¡nrnsto el 1.riple aparat'.I, 

que podría llamarsr: constitutivo, l1ist.órico (o acce1-,orio) y lógico. En rl 

primt'l' apnralo Re cUan solnmcntc cuatro códicr~s: dns primarios (A CI 

y dos secumlal'ios (A1, 1)). gn el segundo aparato se citan otros 19 cfJ

diccs (ndemás del frngmcnlarlo i,), que se consideran más itnJ)ortantes 

o representativos, si hicn se han consultado otros cuarenta, sin contar 

la turba multa e\(' los üódices parisienses. Entre los c6dices citados apa-

1·eccn cinco que se ut.llbmn por primera vez (N Q U l' i). fGl tercer apa-

1·ato sefiala las secciones o divisiones lógicas del t.ext.o: maynl'es, me<liaB 

y menores. Precedl\fl nl text.o J' a¡rnmlos dos prólogos (}e San Jerónim,J: 

Si Scptuaginta, nntepurstn a la ,·ersiún hecha del hebreo, y Quomodo 

y1•ecorum, que :mtec.rdr1 n sn !'('visión (prrdida) confol'me ni texto he

xaplar de Orígenes. Sigue ,1 los p!'ólogo,; la capitulación o tllulos dr! 

las diferentes sr.ccüonl'S. En In por!ada se anuncian dos series; en el 

cuc1rpo del libro npnrce(' mw serles unica, en dos formas: forma a, más 

e:xl.r.nsa, fo1'mn b. más hrr,vc. Encnlwzan el volumen los P1'otegómcnos 

{que flirven asimismo dc. prMogo), en que se declaran las particulari

dades J' novedades dlgnns de notarse. Se inh~rcnlnn además, oport.una

lll<'nte distribuidos, varios índices ele los cúd!C('S y siglas. La presenta

oMn tipográfica, igual a la de los \'olúmenes prrc1•<lcnt.cs, junta la so

lwiedacl y hnen gusto con la clcgancin y mngniflcencla. El pnpcl, los 

tipos, la nitidez, Ja corrección esmerada contribuyen a la exc,elcnte im

fH'('sióq que cnusa el libro. 
Uno de los méritos más salirntcs e:-. la riqueza de la documentación 

~('Ject.a y de ¡wimcra mano, que hace el lilJro impr(•~cindible para todo 

el que en adelante haya de tra!Jajar en la critic,'l tí!xtnnl d(• la Vulgata 

lat.ina. Aun quien no admita enteramente el criterio que hu presidido 

l'll la srlección y clasificación de los cúdic<'s fundnrncnt-ales, podrá uti

lizar los a¡rnra\.os críticos, acomorlúdolos fó.cilmcnk a sus pl'opias opi

niones. 
El crít.crio Mloplado rs sust.nnrialmrntc ¡,] de Dom JI. Qucn\.in, si 

1
bi,~·1 

discretamente mitigado. Dada l<'l unidfül de la obra, no podía ser de otra 

manera. En este volumen considP1•amos ml gran acierto el bal)er dado 

como auxili<ircs o fül1áte1·r·s a los do~ eódiceK básicos (A t:) el leg2 ( AL ) 

34 ( 1D50) ES'J'll!JI08 ECLE:-il.~BTIC01'.l ¡)1l-G28 
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Y el 1 ugd. 401 (D). Más que prolijas disquisiciones sobre la rnane!'a c6mo se ha constituido el texto a base de !os cuatro códices indicados podrá sel' intcresanfe la lista ele las veinte variantes mús importarü.cs que se registrnn en el primer aparato correspondiente a los capftu!ns 10 y U del libro l. 
10,1 pu¡:nrnhaHt.: ¡iugnaliat G D L,1· 

Vil'i; f'ilii e í:T e I IU; nm n 
3 cum: viri e }:T Qs 
lt veniant.: vcnicnt A X 
5 vidclicet mortuum: V> .C rT 
7 t'iliis-moetuis: filii----rnort.ui A E~: fi!iis-~mort.1ms e X $o,.; 

filios---- rnm·l.l10:i LT rlet'(•]iqtl('l'Ullt: rcliqt,H.'!'llllt C };r 
12 cada vera: cndavr.•t' A LT (P 0A J 

11,2 pasees: pascis A U 
nwmn: tuum C; om A U 

3 fiomini: om. ,\ ¡,; BA 
8 rcliqun: r1:fu¡uarn A: reliquum D 
9 (JlW: rilfl C ~T 

l1 leva vil: lcvallit. C 
15 cast.rllrnr:taii: eongrcgati C ¿r 
17 aquam: om A E 

20 levavit: lcvahiL C; ('ll'Vi1vit A. 
!ntcr tres: in tres A D; nm C 

21 sccunclos A ~-r ¡_,; Q: sccunrl11:-- r,.-11 
25 primus: ¡ll'inins r:: ¡\1.* n <I>o* 

Analiznnllo a!entamcntc nstas veinte variantes, prnnto se echa de v1~r que los dos cfJcliCf•s básicos (:1 C) tir,nen bastantes más errores q11e los dos adjuntos (Ar. D). A ycr'1'a en 1(} casos {50 %) : e en 1lt (70 %) ; en 
cambio D en G (:"lü %) ; ¡\Len Z {.tO %) : Ar,cen un solo caso (5 %), Como se ve, el que de los cuatro se lleva la ventaja es ¡\L el lcgioncnse2 que, según parece haber demostrado el Dr. Ayuso, es d representante más fiel de la recensión peregrinlana. Mrrece también notarse que en estas veinte variantes hnsta cuatro veces (20 %) yerran conjuntamcm.e los dos básicos {A C}. Y no deja de ser curioso que este fenómeno alce. cionaclor aparece ya en la primera variante registrada en 1,3 en que s,! adopta la lección ~le ¡\t. ? n contra A y C. 

So preguntará el lector si el nuevo texto beneclíctinD clifierr, mucho ele] texto clementino, Ch'cunsct•ibil\nclose a los dos mismos capítulos 10 y 1 :l, J' prescincienclo de !ns variantes ortográtlcns, las discrepancias -:,e reclncen a las scJs siguientes: 
10/t Clem ergo: nen igitut·. 
J0,11 ctem Jecerant; nen feccr1mt. 
10,H Clem interfeoit: Ben et intcrfecil. 
1 i,1/l Clem hi steternnt - defcndenmt -- percussisscnl: Ben hic ste-

tit- dcfendit - percussisset. 
11,19 Clem, istorum virorum; Ben vii·orum lstorum 
11,23 Clem. igitur: Ben ergo 
Comrnlt.ando ta dor11mentaclón qnP apoya cad1t una ch~ rstas variantes, se ve que la elccciún de los erlitorPs tia 8ido acp1•tadísima. 
Para terminar, notarrmos otro Hci!'l'to menudo, sl se quiere, peeo muy significativo. gn r,\ titulo y en los dos prólogos de San Jerónimo, en vc,1 de la transcl'ipeitín hc/Jrca Dilire haiarnim, que se lec en la. edición clementina. en eonformiclacl con PI texto masorético, se prefiere Dabreiamin, que refleja. a no dudarlo, el uso de los ral>inos contemporáneos de San .Tcrónimo. El plural con!,tructo dah/'e rs más at·co.!co que el atenuado rlitrre ~cf. ,Joüo!l, Gramm. rl,e l'heber. l>ihl., 'JG h); y la dcsi• 
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ilencia plural -in cm muy frecuente en el neo.hebreo {lb. 90 e). No es 
Wrn exacta la variante Dahretamfm, que se lela en otras edicionc1:1 ante
:MO!'cs del primer prólogo (ef. ML 28, 1326). 

JOSÉ M. BOVE!t, S. l. 

n.r.: nn.om,m, Vl'fus. S. l., De fine Jtumanac vitae.--Deauchesnc (Pa
rls, 1948) Vlll-300, cm. 16/23. 

No estamos acofllumbrados en nuestros dfas a muchas puhlicaclorn?s 
Hobre nuestro último fh1, y menos si como la presente, incl11y<'n todas 
Jas cmstioncs referentes a dicho último fin, aunque estén dispersas por 
otros diversos tratados. Lo ha hecho el autor as!, a sabiendas de apar
tarse del uso casi genernl de teólogos y filósofos, porque esas varias 
ouestlonrs aparecen en las fuentes en fnUma conexión y reunldas pue
den iluminarse mucho entre si mismas. Además ha intentado un méto,to 
dlverso del común de ordenar los lemas según orlterios cspeculatlv•)S 
y no históricos (como v. gr. en la suinma Théologica), que, a su juicio, 
pone en peligro de qu(' 80 vaya más a buscnr razones en pro de nueB-
1.ras fórmulas dogmáticas que el exacto contcn_!do de las mismas fuen
tes y de que así se pns<' a falsas atribuciones doctrinales y aun a sub. 
,istlmar !ns ciencias exegéticas e hlstórlcas. Pm· r,so esta prlmera partr, 
del tratado total es positiva. y versa sobre las enscfíanzas de la Escritura 
y de Jos SS. Padres en esta mat.erla con Indicación de los principales 
errores surgidos contra ella y declaración de los documentos cclcslástl
oos que hacen al caso. En proyecto queda la $Cgunda parte, shltemAtica 
y escolástica, de estudio de las verdades reveladas que busque su ilus
tración filosófica y su conexión ent.re sf y con los principios de la ra
zón. Este plan nos parece muy acertado en cuanto atiende a los dus 
aspectos indicados del estudio teológico; pero en vez de separarlos ¿ no 
sería mejor fundirlos, para que la disociación no orlglne un dualismo 
pernicioso de atención? 

Después de unn introducción sobre la noción ele fin, el ohjcto del tra
f.ado y su del!m!l.ación y su Importancia, y de una exposición d{'tallada 
de las pr!nc:pales soluciones acatólicas antiguas J' modernas al problema 
del último fin, se s!ntct.lza (cinco tesis) la doctrina del Antiguo Testamcn. 
to y la del :t,,¡uevo en los Sipnótlcos, en S. Juan y S. Pablo, con atención 
especial a les motivos que allí sr invocan para exhortar a la virtud y te
niéndose en cuenta los hlrncs que se prometen para la otra vida y los 
que se sefialan como anejos a la vida virtuosa; as! se verá qué finrs 
próximos puede buscar prácticamente el cristianismo en su obrar y se 
oonocerA mejor la excelencla clrl último fin o bienaventuranza celeste. 

Slgue una sección entera (cinco tesis y varios escollos) sohre la doc
trina agustiniana del último fin, y otra (cinco tesls y muchos escollos) 
sohre la visión lwatlfica (exlstencla, desigualdad según los méritos, sobre. 
naturalidad con la previa definición del sobrenatural y varias refrrencbl.s 
en escolios a las cuestlones sobre la posibilidad de la sustancia sobre
natural y de la naturaleza pura, de si la visión de Dios sólo en cuanto Uno 
es fin natural del hombre y a las opiniones de los Ontologlstas y Augus
Unenses y Bayanos, etc., indcmostrabilidad filosófica del hecho del des
Uno humano a la Yisión de Dios y ctemostrnbilidad filosófica de su posi
bilidad), ROIJre la resmTeccMn y COf!dicioncs del cuer;po glorioso y SObI'e 
el quietsimo. 

Se añaclen seis apéndices con dlsert.aciones sobre la noción agustiniana 
de "nnturalrza", el deseo natura.! de ver a Dios según S. Agustin y 'o~ 
Esooláslicos, la relación entre filosoffn en sentido arr'tplio y destino rrl 

6 
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sobrenatural, las opiniones sobre los requisitos para la identidad númérl. 
ca del cuerpo resucitado y del mortal, la vida vegetativa f!n los cuerpos 
gloriosos. 

Es unn obra digna del bien conocido teólogo. Hica en nuevos puntos 
de vista, comp!exlva, profunda con disquisiciones especulativas que su. 
ponen mucha reflexión, erudita aunque son más bien escasas las !'efe. 
rencias bitJ:lográficas (si bien la mayor parte se incluyen. no con buen 
gusto, en el mismo texto). Con todo no responde al valor lntrfnseco del 
libro su prr,sentación externa (mal papel y tlpografla apretujada) y crt~o 
que tampoco la Interna a gusto de todos (acaso ciert.a aglomeración de• 
párrafos). 

Aunque puede decirse que casi todo el libro tiene carácter de noveda<I, 
subrayemos con todo como de f!Special Interés, entre lus discrtnciones, 
la concepci6n global de la hieniwcnt.uranza en ]ll Escritura con la ética 
eudemonistlca de ésta: la clisr;rtación amp:ísim:i. y lllU:)' pensada de la 
noción de "naturaleza" y "rxigcncin" natural, y de "sobrenatural" (si 
bien acaso puede confundir algo tanta variedad de divisiones y snbdivl
sioncs); el que se pruebe la sobrcnaturalidad de la visión beatífica oun 
respecto no só:o a las fuerzas natnrnles, sino expresamente también a 111s 
exigencitts de la. natmalc7.fl; el que se note que la so!Jrcnaturaliclad de 
la visión Importa la posibiil(lad de la naturaleza pura, pero no form11l
mente según una dcterminadn condición de esa naturaleza, sino en e: 
sentido negativo de naturaleza no elevada; la tesis del qulctism0 y adjuma 
alusión a los errores opuestos; la relación entre filosofla tomada en sen. 
tido amplio y destino al sobrenatural. · 

La tesis ya de antiguo tan cara al autor, de que por la sola razón 
natural se puede ,probar la posibilidad del destino humano sobrenatural, 
va incluida, pero en el planteamiento negativo de que ni las fuentes te:J. 
lógicas excluyen dicha tesis ni otras razones en contra prueban su repu~
nancia. Pero, decimos nosotros, ¿ e puede traer un argumento positivo 
verdaderamente eficaz a su favor? Además nos resulta al parrcer impo
sible unir estas tres cosas: a) antes de su revelación de ningún modo 
sabemos si existe el so!ll'(:natmal; b) por ser la visión de DinS intrlnst. 
camente sobrenatural, antes de la rcvelaci(m no podemos tener ele ella 
un concepto ni 8iquiera aniUog-o que sepamos con certeza no ser una 
qwmera; e) "Sin embargo se puede probar por sola razón natural que i;1 

visión de Dios es posible. Pensarnos pues, disintll'ndo del auto!', que !u 
noci6n de "misterio" Implica ignorancia, aun de su posibilidad, antes de 
la revelación, ya que antes de ústa no podemos snber si el concepto 
análogo que acaso nos formemos de él puede ser olljetivo o es una qui
mera; lfl noción de misterio de I◄'ranzclin (mencionada por el autor) que 
se dice connotar, la ignorancia del "an sit" y del "quid sit conceptu 
proprio, ctiam supposita fidc", creemos es asertiva J' no exclusiva, por 
cuanto el citado Cardenal _no se propone la cuestiún de si antes de iil 
revelaci6n es posible tener un concepto al menos anúlogo del misterio, 
sino sólo intenta afirmar que no es posible un conc('plo propio de aquél. 
aun después de la revelación. Además el autor funda su tesis, aunque 
aqui no lo expresa, en el apetito natural rlc la bienaventuranza (que uo 
puede ser vano) y supone que dicha bienavenlmnnzu no ¡mccle ser pc1•. 
fecta. sino c.n la vlsibn de Dios (De la p((lCC dll surnaturet (lans ln philo
soplúc de saint '/'!lomas: nccl1. des Scicn. nelig. 1ft, rn211, rn:1-2/10. 1,s t
!1%; 15, 1925, 5-5:J; De ultimo fine humanae -vitae asserlct q11ae(lam: 
Greg D, 1928, 628-630); pero en eso. hipótesis ¿es posible clefen(lcr conl~·a 
los Augustincnscs la posibilidad ele la natur·aleia pma de potentia onli
natn, como lo hace el autor? 

En un apéndice sobre el estudio clcl P. H. DE LlJBAC. S. I. (Surnatur<'I, 
Aubier, H!Mi), se resumen ciertas tesis de dicho estudio, se hacen muy 
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atlnadas observaciones para fijar con precisión el sentido de la cuestión 
sobre la naturaleza ,pura y con eso se uolan cierta~ confusiones y equí
vocos en que De Lubac ha Incurrido, se esludiu con acierto la mente ae 
Santo Tomás en esa cuestión y se concluye que el S. Doctor no ·adrnitlú 
la idc a de que la criatura racional no es capaz de otro desuno que la 
vlsión de Dios, por fin se sefialan los estudios genéticos de la noción de 
naturaleza pura y así ésta aparece en su lndole de vet·dadt'ro progreso. 

¡,Se puede estimar que los cuerpos gloriosos tiern'n la facu:tad lle 
comer y el pleno ejercicio de la vida vegeta Uva? Rn i:s\.11 cuestiún, que 
se puede decir nueva, ya que no se suele plantear, ampliamente expuesta 
por el autor, defiende éste ante todo que es dog1mUicamcnlc sostenible 
la opinión de que en Cristo resucitado hubo \1erdadern a:,imilación de los 
alimentos que tomú, y establece después la lcsis de que '(salvo meliorc 
judlclo) non prohibcnda vidctur opinio secundum quam corpora !Jcatorum 
veram vitam vegetativnm exercitura sunt, quarn (si llbuerit) ctlam pcir 
vcram comestlonem et assimilatlonern ciborurn exei·cere posslnt, dummodo 
omnls lndigcntia ciborum cum unanimi trndilione a praedlcta vita firmiter 
excludatur" ,p. 290), aplicándose después a resolver las ohjecioms que 
obviamente le salen al paso. Es diffpil juzgar de esta cuestión, pues de
pende de la noción de perfección exigida por el cuerpo resucitado, dl!lcll 
de dclermin11rse. 

Escribe el autor: "Qtinntls Vero imperfectionibus praesens opus laho~ 
ret auctor non ignorat: immo non Jevit.er eurn pudet quod- urgente dis-· 
cipulorum rlecessitate, scrlpturn ln multis adhuc Ita defic!ens debuerlt 
prelo mandar!" (p. VI). Quizá por eso se ha omitido un catálogo hlb'lo
gráflco y un índice sistrmático de materias, que hubieran avalorado 8.úti 
más el libro. 

J. SAGÜES, S. J. 

PAHEN'l'g, Prn·nus, 1'heolo,qin Pundamental1s. Avoloqétl.ca, d.e Rcclesla, de 
Fontilms Re1,elatfords. [ Collcct.io. 'l'heologlca Romana I], Edltio a.Itera 
recognita et aucta.-Marlettl ('I'orlno, 19117) 264. 

Ifa poco t.iempo lrn oht'enido este breve tratado su segunda edición, 
prueba de la buena acogida que se le ha dispensado y que efectlvamen-.,e 
merece. 

La mat.eri11 esl.á dividida en dos secciones·: la primera titulada Avoio
,¡ética y la segunda De Hcclesia. A cada UJ)íl de esas partes siguen d0.; 
apéndices: a la primera uno sobre la fe y el otro, que no len fa la pri
mera edición, sohre la documentací.ón católica relativa a la Apologética. 
A la sección Dc Hcclesia sigue un apéndice sobre las Fuentes de la Re
velación, y el otro, del que c'al'CCía la edición precedente, versa sobre In 
Introducción a la 1'eolo,qta. También afíade en esta edición un gscollo, 
sobre los errores recientes acerca del misterio, pero no menchrna m(ls 
que el nacionalismo, Pant.rísmo, Agnosticismo y Ontologismo, que ya 
cxlslian a rncdiaclos del pasado siglo y se tuvieron principalmente L·n 
cuenta en la prcparaci(m ele los decretos para el Concilio Vaticano. 

gs laudable este tratado por la sobriedad, Sl'guridad J' Hplomo de :n 
doctrina. fü1 pocas páginas incluye mucha rnater·ia, Jirnilándose a hacer· 
referencia de muchos puntos docl.rinaJps sin detenerse a tratarlos. gs 
una Teología F'undarnental adaptada para texto de los alumnos de ;3r!
m!rwrios, a mnncra de guión de las cx¡ilicaciones de e.Jase. La exposi
ción es eminentemente positiva, y creemos que es!.á inspirada sobre todo 
en los autores franceses de Diccionarios \.eoJógicos y llílJlicos, y en otras 
siinllares monogrnfías, como las de Bnl.lffol, Clérissn(.',, Ik11m1, Gardeil, 
Le Bachelet y otras parecidas. 
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Lo que nos parece mó.s persontiI es la disposición dí! la materia r,n 

el tratado De Bcclcsla. Lo divide en do8 partes que titula, Rcleslolooia 

histórica y Bclesiolor;ta dogmlitlca. fü1 la primera dcHarrolla las doctri

nas del Reino de Dios, de la Iglesia jerárquica y del Primado, deducién

dolas históricamente de los Evangelios y O.e los monumentos de la Jg!r.. 

sia primitiva: apostólica. suhnpostóllca y romana. Termina con un c«

pítnlo en el que hlslóricarncntc y a grandes rai;;gos expone, -eómo ;.1 

Tglcsla católica actual es la Jcgítlina continuadorn de la pl'imlt!va Iglesia 

de los tres primeros siglos, y cómo las diversas sectas, Jas herélic.1s 

del periodo patrístico, las cismáticas del Oriente en la edad media, ~

las protestantes (fosdc el siglo XVI, ·no son más que sarmientos dcsg'."l 

jrrdos del tronco de la verdadera Igl~sla. 

Lo. Ecle-siología do(l11Hit-lca truta sucesivamente: n) del milagl'O moml 

y de las Notas y propiedades de la Iglesia; b) do sus relaciones mfstlc1s 

a Cristo y al I•]splrltu Sunlo; e) de su estructma., jerárquica, o sea de 

sus tres potestades de magisterio, de jurisdicción -y de orden, del sujeto 

y objeto ele esas potestades, y (le los miembros de la Iglesia; <!) expone 

a continuo.ciún las relaciones entre la Iglesia y el Estado; e) finalmente 

termina expllcn.nclo los diversos aspectos del misterio de la Iglesia. 

gn general, echamos de mC'nos el método escolástico, ton útil parn 

acostumbrar a los alumnos a formular con precisión, a definir los con

ceptos con exactitud, a deiimitnr con todo rigor el estado de la cucstió!'J, 

a medir y aquilatar el valor de las prnehas, y a. resolver con clnrldnd 

las dificultades o rnzoncs en que se basan los adversarios. }<}n la sección 

que llama Apologética no se formulan más que cuatro tesis; y otr:is 

puntos muy Importantes no hace más que indicarlos. Creemos que por 

to menos debiera haher demostrado apolo¡{étlcamente los ocho asertos 

quo documenta con testimonios del Magisterio eclesiástico en el Apéndi

ce II {p. ti5-68). En cnmb!o el Apéndice I sobre la fe lo amplia, de 2i plt

ginns en la edición primera. a 7 en la sC'gunda, recalcando muy blen d 

oarAoler racional del acto de fe, e indicando los prohlemns de psicoln

glsmo y voluntarlsmo plantC'odos recientemente por Aubert: Jo cual ser!a 

mRs propio del trntndo de Fide. 

En lo. Eclesiolor,fa doom1ítica, que como el autor mismo dice en la 1pü.

glna 131, presupone ya probada la infalibilidad de la Ig!C's!o. sin cm

hnrgo expone varias cuestiones (p. 1:12-16.1} antes de tratar del magts

tcrio eclesiástico. Del Magisterio da la doctrina dlvicllda entre otras curi:.

tiones; al objeto de la lnfalib!lldad Hólo le dedica media página (p. 180): 

pone como apéndice lo de las FuentC's, debiendo Ir Junto con lo del 

Magisterio, como el mismo autor lo indica en la introducción (p. 206). 

Lo que trata del Misterio ele ta Iglesia mejor iría a continuación del ca

pitulo II. La prueba del milagro moral de ta Iglesia debiera preceder 

n la parte dogmática. l'~quipnra el concepto de jurlsdlcuión con el de po

testad social (p. 16l1). Con estas indicaciones no :pretendemos disminuir 

ol Yer<laduo wtlor de la ohru, que rcc,,mendamos a nuestros lectores . 

.J. S,\L·\VE!W!. S. ,l. 

[•'BANCTSco SUÁREZ, 0/Jras del I~ximio Doctor, vertidas al (Jnstellano pa1.'& 

la n. A. C. por Padres de la. Compañín c\c- Jesú8. III 'fcologfa cristo. 

lógica y mariana. Misterios de la Vida do Cristo. Versión castellana 

del Padre Homualdo Galdos, S. l., Profesor de In Universidad Gre

goriana de Homa. 19 X ia cm. Vol. 1.0 Misterios de la Virgen Sant-lstma 

?J de la infa11cta 11 vida pülJUca de Jesum·L~to. Disputa8 1~J2. {Ma-



drlcl, 1 B18) XXXVI + 91G. Vol. 2.0 .Miste1'!os ele la Pasión, Resurrecc1tm 

y Semmda Venicla (le Jesucristo. Disputas. 3B-58.--BilJI. de Aut. Gris!.. 

(J\fadrítl, rnt>O) XXlV+t228. 

Sinceramente n.gl'<'Hleccmrn; 111 Pu.t11·e Ga]dos estos dos precioso➔ volú

menes, homenaje dedicado por él al Doctor Eximio ;1 Piadoso en l"l 

IV Cl'lltennrio t\e ~ll nacimiento. Por la importancia teológica y por :a 

evidente utilidad práctica de este tratado, sobre lodo en orden a la pn:

dlcuclón sotll'C temas relativos a Jesucristo, a la Santislrna Virgen y a 

San José, creemos muy acertada la illea de divulgarlo en castelln.no. La. 

presentación nitida, ckgrmtc y manejable de los dos tomilos es la muy 

oonocida y alabadtl de la Biblioteca de Autores Cristianos. La v!sli1 de 

estos omos nos !mee lamenta1· el que con ocasión del mismo Ct'nlenario 

no se hayan podido publical' traducidas al casl(~-llimo otras insignes obrJs 

de Suárez, que interesan a un s('ctor muy (!¼Le11so de personas cultas 

aunque poco famlliarizadai, con la lengua del Lacio; nos referimos prin

cipilamcnlc a la msputrrn Metaftstcas y a los dos incomparables Lrata<l,16, 

<'l de las Leyes y el de la Virtud y Estado !le la Reli_qión. En la InLro•• 

duccíón nos da a conocer lngennamcnte el P. Galdos el criterio quo." 

defendió en este mismo sentido antv sus colegas del Colegio de Oña. 

Como vulgarizador de las obras de Suárcz es conocido el P. Galdo),; 

desde 1917, en que se celebró el 111 Centenario de 1a muerte del Doe!C,J' 

Eximio, por haber publicado entonces, bajo el titulo general de "'Suárez 

vulgarizado", cuatro opúsculos-ll·aducciones, dos de Jos cuales son las 

disputas 8.ª y 18.• de la misma obra que ahora nos ofrece traducida 

intcgramenlc. La misma finalidad vnlgarizadorn Ir ha movido en el pre

sent.c trabajo. pues expr<;sumente confiesa, que con él 110 ha pretendhio 

más que publicar "una traducción digna y esmera<la de alla vulgarlza.

olón". Sin embargo ahora cree hubr-r conlrihuido a preparar la edición 

criLlca de los Afiste1'los de la -vtda de C1·!sto, por la comparación quo ha 

lrncho de cuatro de sus ediciones ,pl'inclpalcs, la dt' A1calá del 1flfl2. ~a 

de Maclrid del 1598, la de Venecia del 1746 y la de París del 1860, -y 

sohrr todo por haber confrontado todas las citas escriturfatlcas que o.duce 

Suárez. 
Base de la \.!'aducción es la edttio prtnceps, la de Alcalá det 1592, que 

el traductor "ha podido confrontar con el manuscrito 01•iglnal de Suflre;r, 

existente en la nihllolcca de la Univeniidall lle Salamanca". Omite el 

texto de las 33 cuestiones de Sto. Tomás que en ésta y en las demás 

edlclone.'3 preceden a las disputas en que Suúri'z hace el comcntariJ. 

Hazón justificante de tal omisión es el no habei· hallaclo s!no el tltu!o 

de ellas en el manuscrito salmantino anlrn mencionado. I..,o que no nos 

parece justificable son las omisiones del texto del mü,mo Suáre,:; que 

por razones qm• pudiéramos llamar pedagógicas hace el traductor en 

las disputas 10 y 47. 
Apreciando en, todo su valor el esfuerzo del P. Guidos, con todo··nos 

parece que su trahajo presenta algunos síntomas de haber sido al~1ro 

pncipltado y expeditivo. Prueba de ello es el haber omitido al prlnclpio 

de la obra el Argumento de toda ella, que es el lugar en que lo puso 

el mismo Suárez, y sobre todo el hal}{'r restringido la confronto.c!ón de 

citas a la parte más fácil, cual es la escrlturística, deJarnlo sin verificar 

las ele Concilios, Padres, 'J'eólogos y otro¡; autores, que rn Suárez, lo 

udsmo que en los <lrmás teólogos de su tiempo, son muy nuruermms 

y están dadas con bastante vagmctad. 
Las introducciones nos parecen algo redundantes y muy de communi. 

En ellas nos dice que la traducción es obra de 21 cn'.aboradores, aunque 

revisada toda ella y unificada por el único t.rnductor responsable, que 

"lleva hechas y publicadas Vtri,i(m('s y ret.l'overs!ones de más \le ocirn 
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lenguas distintas''. i\l lado ele !os elogios encomiásticos ele Suárez, que 
toma de Aslráin, de Scorrnille, Vosté y Scheehcn y que el traduct.or hfü1C 
suyos, trnce algunas reservas, inexplicables por lo vagas y generales, 
sohre las "opinlonrn improbables y aun falsas y los errores" de Suárez, 
que promete ac:nrar con not.as en los pasajes respectivos; promesa que 
no hallamos cumplida, purs ni una sola vez corrige esos supuestos errü
res docLrinalcs ele! Dr. Eximio, limitándose en las notas a enmendar ltls 
incorrecciones crftlcas y las erratas que advierte. 

Avaloran en gran manern esta traducción los tl'es índices de toda 
la obra que vat1 al fin del sl"!¡:nmdo tomo, uno cscriturístlco cuicladosa
mentc vcrificadü, y dos alfabéticos muy completos, el uno de mnterias 
y el otro de aut.ores cit.odos por Suái·ez. Por ellos se ve la abundancin 
de doctrina, el amplfsimo uso de la Escriturn y la riqueza de erudición 
que car;ictrrizan las obras del Dr. Eximio. 

J. 5At,AVE!lllI, 5. J. 

CANTERO, Prmno. La 1/ofa es¡,ai1nla.-C. S. de l. C., Inst. "San llalrnundo 
íle Pciíafort". (Madrid, 10116) 259. 

Puhllc,unos esta rcseila con un retraso de años, del que no somos 
personalmrnte rcsponsahles. 

La 0hra del Sr. Cantero es un estudio prlnclpalmente histórico, pues 
las consideraciones sobre el origen del tribunal de la Nunciatura Apos
t611ca· en Espof'ia y su evolución en el Trlhunnl de la nota rspaf'iohl 
llenan más ele las dos tc-rccras paI'tcs de su texto (p. 1:l-122). Sigue un 
estudio relativamente breve sohre su competencia, considerándola en ~f 
misma y en su relación con el Sumo Pontff!cc, con la Rota Romana y 
con la Signatura Apostólica (p. 123-152). Finalmente se recogen en ocho 
apéndices· otros tantos documentos, en su mayorla pontificios, sobre PI 
tema estudiado. 

En la parte histórica completa los datos que ya errm -del dominio 
¡público por otros estudios anteriores del P. Olegario Picanyol y de D. Ja. 
vicr Vales Failcle. 'fiene rJ mérit.o de haber estudiado directamente algunos 
documentos en los Arcl1ivos Histórico nacional y General de Simancas, 
con el felíz resultado de poder rebatir históricamente ciertas apreciacio
nes falsas de Picanyol ncerca de la violencia que se hizo a In Santa 
Sede para obtener el Breve ele Clemente XIV y de la odlosldncl que su
pone la cxlstrncia rlc la Hola espar1ola en menoscabo de los derechos 
pontificios. Sin embargo es de lamentar, con el autor mismo, que las 
circunstancias no le hayan permitido lnvesti~ar en los archivos vatlcnnns, 
y que aún quede por hacer el estudio histórico completo de nucstrn 
Rota en In época más oscura, o sea, desde sus orlgems (sl¡¡lo XVI), 
ouando los Nuncios de Espaí'ia obtienen facultades especiales para ,iuzg..1r 
en materia contrnciosa. hasta el B!'eve de Clemente XIV Arlministra1ulCJC 
iustitlae (26 mar1.0 1771), que cnnstltuye propiamente el Trilmnal eole
giaclo de la nota española. 

SI In ohra del Sr. Cantero hublesi; aparecido un nño más tarde, su 
estudio hist6rico nrJ se habría detenido en la "sexta suspenslán" (mejor 
huhicra dicho supresión", pues tal fué \a de Pío X[} del 'l'rihunal men
cionado, sino que hubiera descrito el comienzo de la tercera etapa en 
la historia <le la Rol.a rspañola, con la reorganlzacl()n llevada a caho por 
Pfo XII en el Motu propio Apoi,tolico llis¡,antm·um Nuntto (7 nhril 1947), 
que la r~stahlcce como un Tribunal nuevo, el tercero que tiene la Nun
ciatura spaf'iola en estos cuatro siglos. 

Entrando en el tema de la competencia del Trilnmnl de la Rota os
J:i-nl'iol11 comicn?.a por señalar las fuentes legah;s p11r1t rtctcrm!narla, y 1,1s 
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histórico-docll'inale8 para interpretar la extensión y naturaleza de esa 

compcLrncia. Luego con.;ldcra la competencia del Trllrnnal en si mismo, 

Heg-ando a conúlusioncs que en adelante hay que modificar algo en virtud 

del Motu propr1o de Pío XII. 
gn relaciOn con la Santa Sede reconoce el autor la legitimidad indls

cutih:c de los t•ecursos y apelaciones al Homano Pontifice personalmente 

fuera· del orden nol'mal en los procedimientos eclesiásticos, como no puede 

ser menos según \'Onsta en el c. 1569. 

En cambio respecto de la Hola romana, cree con Vales y Posllus. con

tra Picanyol, que no cabe apelación a ella contra los fallos dados por ia 

espaf'io'.a, que no irnn pasado a ser cosa juzgada; opinión que acaso r{•· 

cibe un apoyo en el silencio del Motu proprio Apostoltco IIlspanianim 

Nunt!o i,ohre este punto tan importante, con haberse aqullatado en ~u 

sección II tan cuidadosamente la competencia de la Hota espafiola. E,1 

cuanto a la posibilidad y opción de llevar con igual derecho los asuntos 

eclesiásticos contenciosos de los españoles a la Rot.a española o a :a ro

mana, vuelve a disentir el Sr. Cantero del parecer del P. Plcanyol, opi

nando que el privilegio de Clemente XIV, como · dado inmediatamente -t:u 

favor de la comunida<l espafío!a, era irrenunciable por •parte de los par

Ucu:arcs. Illen pudiera ser que en este particular huhlcse andado más 

acertado el P. J>icanyol rn su razonamiento, y por lo menos en adelante, 

en virtud del nrtlcu!o 39 del .Motu proprio de Plo XII, es cierto que por 

mutuo acuerdo de las ptlrl.cs pueden llevarse a la Rota romana las cau

sas juzgadas en primera Instancia por los tribunales de cualesquiera 

Ordinarios, así como también, según parrce, cualesquiera que hnyan de 

ser vistas en tercera instancia por apelación contra el fallo dndo en se

gunda por los tribunales metropolltnnos. 

En relación con la Signatura Apostolica tiene por indudable el sen.ar 

Cantero que los rspai'iolcs pueden acudir de los fallos de la Rota espaf'iola 

a. este Supremo 'l'rlhunal romano en la misma forma, en los mismos asun

tos y con los mismos fines que los rieles de fuera de Espafia pueden 

acudir a él de la Hota Romana. Sin emhargo, y no obstante la srmejanzo. 

ambas Rotas, creeríamos que la Signatura Apostólica tiene sohre la Rota 

espafiola sólo las atribueloneg que le confiere el c. 1603, 6.0 sobre 1.is 

tribunales Inferiores, y no aquella función mo<leradora que Je rué co·1-

cedida expl'esamrnt.e sobre la Rota romana, función que respecto de !a 

Rota Española correspondería más hle.n al Nuncio apost(ilico de Madrid. 

Con razón rechaza el autor la mal pretrndlda necesidad de tres sen

tencias conformes en los tr!hunalr:s eclesiásticos de Espaf'ia para ohtener 

que una rausa p1tse a caso juzgada. Su !parecer se halla plenamente con

firmado en el Breve de Pio XIL 

M. z. 

PEINAoon, AN'J'ONrn, C. M. F., Cursus b1·evior 1'lwolontae moralls r:c D. 

Tlwmae prtnciptis tnconcussis. Pars prior speculativa, t. 1. Theologla 

moralis fundamentaus.-Coculsa (Madrid, Hl46) XXXII + 039. 

El P. Peinador, bien conocido por sus publicaciones en libros y revis

tas, nos ha ofrecido una nueva obra para profesores y alumnos de Teo

logla Moral. 
El plan de ella representa rl esfuerzo notahle del autor. Está dividida 

en dos partes ,principales: Ja primera, espcculat.lva; la segunda, prá.ctlca. 

Amhas paraielamente const,rn de cinco volúmenes, partiendo en el pri

mero de los principios fundamentales, y exponiendo, en el segundo Y 

tercero, la doctrina. sobre las vlrtuclcs, y en el cuarto la de los sncramen-
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tos; complétnse toda la materia en un quinto tríl.tado canónico-moral a 
modo de suplemento. 

El autor, admirador y discípulo santamente enamorado del Doctor Ao-
géllco, sigue en todo al común !1-fnrstro, tanto en la doctrina como t~'.' 
el orden de exponerla. 

El primer volumen publicado contiene la tcologla moral fundamen--
tal. Son sus cualidades principales: la claridad y hrcvedad dentro de 1:1. 
totalidad de la materia. 

Nada hay que añadir para ponderar la solidez de tal construcción 
cienti!lca, p~·cscntada en este ,primer Yolumcn, pues se sigue rn todo " 
Santo Tomás de Aquino, cuya Swrima en sn parte moral se pone al lll
cance de todos los lectores. 

gste nos parece el mérito principal de la ohra del P. Peinador: fa
cilitar el us::i de In Swmna d1~J Doctor 1\ngélico. La elocución y estilo 
recuerdan los libros de nuestros clásicos latinos. 

La presentación, digna y elegante, como propia de la Editorial Co
culsa. 

Deseamos muy de veras poder aprovecharnos de los volúmcn.es anun
ciados. 

,JOSJ<~ M. 11 MURALL, ~- l. 

Drvm, PurnnB, Etudes historlques sur la Galicc et le Portugal du V!t 
au Xllt stecle. (Collcct!on portugaise publléc sous le patronage de i'lns .. 
titut fran~nls au Portugal. T. VJI.).-Llsboa, Livraria Portuga!ia, rua 
do Carmo, 45; París, Les Bellcs-Lettres (1947), en 8.0 , XIV-579. 

Hlco sobremanera y original de contenido es el libro del ahate P. Da, 
vid, en el cual ofrece refundidos y ampliados sus cursos en la Universldud 
do Coímhra, desde 1941, sobre las lnstltuclonCs eclesiásticas y sus re1a
cloncs con lns sociales, pollt!cas y jurídicas. En él se estudia: la organi
zación rclesiástlca del reino su evo en los días de San Martln ele Dra'.{,l; 
la liturgia en la provincia de Braga en el siglo VI; la m"trópoll ec'.e-
siástloa de Galicla desde el siglo VIII al siglo XI, nraga y Lugo; t>! 
Santoral hispánico y los patrones de iglesias entre el Miflo y el Mari.. 
dego desde el siglo IX al siglo XI; "Annales Porlugalenses vcteres"; 
Gregario VII, Cluny y Alfonso VI, etc. La exposición es amplia, docu 
mentada y ahundante en puntos de vista personales y en soluciones nuevas. 

La documentac!ún aportada para los siglos IX-XI arguye una pohla 
clón densa para Gal!c!a, que hace relegar a la leyenda la creencia de lu 
"tierra despoblada", como si los reinos musulmán y cristiano se hubicr.rn 
hallado separados por una zona punto menos que lnfnmqurahle. Capítulo 
intere;;ante es el que se dedica a la acción del clero francés rn I~spafiti 
a f"lnes del siglo XI, especialmente en el punto de la supresión del rit\1 

mozárabe; subraya la influencia decisiva que en la supres!6n de la lltur· 
gin mozárabe tuvo Inés de Aquitanin. La letra v!s!gótica no qurrla aho:lcta 
en el conc!:Jo de León, en 1090, s!no que se mantiene todavía en las CU'l

olllerias durante medio siglo, y en 1120 se utiliza en la transcripción ,J...,¡ 
oartulario de Cluny. El influjo de Cluny en Castilla durante este perfoüo 
rué muy grande. 

Jmposihlc relatar en una recensión las muchas apol'taclones que la ohr» 
contiene para estos problemas medlcvalcs. Sean estos datos una muestr.& 
de ia gran variedad e importancia de las Investigo.clones aquí desarro. 
Hadas, cuyas soluciones llustrarún, y acaso inspirarán nuevos temas a 
futuros investigadores. 

J. MADOZ, S. l. 
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'ronnES, Pmrno DE, !.,a Bula Omntmoda de Adrtano VI. (Blblloteca ftfisst;i. 
nalia llispánica: sel'ic D, vol. 1).--Instituto Santo Tori.bio de Mogrovejo. 
del C. S. I C. (Madrid, HJ,í8) 21 X 14 cm., 328. 

Una de las piedras angulares d,,¡ patronato real español, bajo el cual 
se desarrollaron florecíenlcs todas las misiones de América y J<'!llpinas, 
es la llama /Jula Omnímoda concedida por el paJJa Adriano VI a Carlos V, 
en Zaragoza, el 9 de mayo de 1522. Y la razún es que la predicación 
del evangelio y el estahlecim!rnt.o de las primeras Iglesias, se dehit'i pr!n
úlpalmentc al tmbajo de las órdenes religiosas, y en la citnda !m!n, a ia 
vez que se concedlan a los misioneros facultades especiallsimas (omnimo
das) para el cjcrclcio de su mlnistCrlo, se daba a los reyes de I<Jspafia y 
al Consr-jo de Indias intervención decisiva en la formación y envío 1le 
las expediciones o misiones de religiosos, siempre costeadas gencrosamenk 
por el gst.aclo espaflol. 

Y nqul radica el inter(SR del libro drl Dr. 'l'orres, que aporta cintos im·· 
portanl.es parn esclarecer punto tan importante de la misionología espa
ñola. g¡ estudio se desarrolla en seis cnpít11Ios, no muy largos pero en
jundiosos y llenos de sólida y luminosa doctrina, que dan los orígenes y ei 
texto crítico del documento pontlf!cio, que aunque llamado comunmcnte 
bula, no es bula sino breve, y lo entronca con la práctica de facultades 
oxtrnord!narlas que era usual concedrr en las grandes misiones medioc
valcs de Pranciscanos y Dominicos a Oriente; en este aspecto la Omnímoda 
no traía innovación rspecial. Se estudian después Jns viclsitudes que tuvo 
a Jo largo d : siglo XVI y en las primeras décadas del XVII, con los di
versos dooumC'ntos ponliflclos que fueron saliendo, y que retocahnn, am
pllahan, o llmilaban las eoncesionrs de i\dr!ano VI, hasta la fundacliJn 
de la Congregucíón (le P1'opaqanda Flde en 1622, que por encima de los 
pntronatos de misiones, f)Spañol y portugués, acaparó la al!a dirección 
de la propagación de la fe en todo el mundo, y guardó una actit11d 
respetuosa para las concesiones del papa i\driano en todas las misiones 
cspafiolns, sin corlar las facultndrs del Consc,lo de lnrllas, J)I entrame. 
terse en el ré¡::irncn de los territorios donde el sistema del patron~t.o 
espnñol hnll:rt dado tnn espléndidos frutos en la conversión de los in• 
fieles del 1-iuevo Mundo. 

B!envenldo sea el precioso libro del Dr 'forres, y que a este sigan 
otros no inferio,·rs rn mérlto y trabajo de Investigación. 

F. MATEOS, S. J. 

GOMEZ, Hn,All!O, La !qtesfa Rusa, su hlstm•fa y su domnátlca,-C. S. ,je 
J. C. DPpai't. de Cnltura Internacional (Madrid, 1948) 903. Las Secto.s 
Rusas (Madrid, 1940) ,H5. 

Podrlamos designar a ('Stas obras corno verdadero arsenal de mater!.'l
les, di!lgpn\cmrntc agrupados en torno ll la IglC'sia rusa. En las 900 ,pá
glnns df' 1nmaí'io rclíl!.iwnnentr grande, de la primera se ha reunido un 
caudal Inmenso de conocimientos sollre la Iglesia lliznntina y la lg"lesia 
rusa, que prodnccn profunda admiración por quien ha tenido la paciencia 
de reunirlos y ordenarlos. Para aument.nr esta admiración, se añaden las 
400 pAg. del mismo formato de la segunda obra, que podrla deslgnHsc 
como npénd!ce y complemento de la primera. 

Conforme se expresa en el título, la ohra comprende dos partes clara .. 
mcnt.e distintas. La primera trata de la historia, la segunda de las cree,l• 
cias de la Iglesia rusa. Como prolongación de esta segunda parte puedo 
cons1dero.rse la tercera, en la que se trata dt'l con!C'nido de la grcco-or-



todnxiu. En el upúndicc o libro ndJun.lo se trata d~ las sectas dentro d~ 
la Iglesia rusa. Para que se tengtt una idrn de la amplitud de la materia 
reunida en la obra, indicaremos brevísimamente el contenido de sus tl'es 
partes. 

Despmls de una introducción sobre las relaciones de los conceptos Cato
licismo, Ortodoxia y Protestantismo, y sobre el grnio o mentalidad orien. 
tal, se entra en la exposición histórica propinmentc tal. Esta tiene como 
dos períodos. En el primero se nos ofrece una buena síntesis histórico. 
del Imperio bizantino y del origrn de la Iglesia ortocloxa, a lo que ~e 
añade un sustancioso capitulo sohre los esfuerzos realizados para el res
tablecimiento de la unión de la Iglesia oriental con Roma. E:n In segunda, 
se comienza pot' una síntesis sobre la primera cristianización ele Husla, 
que al fin quedó vinculada a la Iglesia bizantina: y a contirniación sigue 
una serie de tres capitulas, en los que se relata la historia de la Iglesia 
rusa en S\1s relaciones con Roma hasta nmstros días. Son interesantes 
las noticias que se nos dan en el enp. X sobre Pedro I el Grande, Cut.1-
Una II y su conducta con los Católicos, Pablo I el católico de corazón, 
y A:ejundro l. 

En la segunda parte se propone el contenido dogmático de la grec1-
ortodoxia. No hay eluda qne esta parte en unión con la tcrccrn, es en bi 
de grandísimo intel'és, por Jo cual el autor le dedica !ns dos terceras 
partes ele la obra, En una serie de densos capltulos expone los puntos 
fundamentales del credo, tal como aparecen en las Iglesias orlentalrs. pues 
en toda esta materia la Iglesia rusa se identifica con la griega y rs su 
parte principal. Tales son: la Divinidad; la Madre de Dios; creación, p~
cado original y redención; la Ig-Irsiu, donde se hahlu del noncepto urlent1I 
sobre su unidad y sobre el Primado, Puntos particularmente destacados 
de la dogmática oriental o rusn son: la Tf)o:ogia sobre la Resurrección 
y Eucaristla; la doctrina sobre la justificación y los Sacramrntos, y muy 
particularmente la mística en la greco-ortodoxia, n la que se dedican tr~s 
nutridos capítulos. 

Hespccto del contenido canónico, se expone ante todo la parte funda
mental sobro sus fuentes y colecciones y sus características, y de los 
siete primeros concilios ecuménicos. A esta exposición sigue la de 11s 
concilios particulares ortodoxos y más en particular sobre los sínodos 
rusos. Finalmente, partiendo de la Idea canónica de los cuatro antigu'ls 
patriarcados orientales, se expone el valor del patriarcado único hlzant!:10 
y del patriarcado ruso. Como complemento para la inteligencia del coTJ
teniclo canónico de la iglesia rusa, se (la a conoc('r la naturaleza y atri
buciones del santo sínodo y etc sus procuradores. Son Interesantes las ob
Rervaciones contenidas en l;l último capítulo sobre la enseflanza en ia 
Ig!Psia rusa: ifl carcricia absoluta de centros docentes de un pr!nclp!o 
ha evoluclonaclo en buen sentido; pero siempre resulta muy escasa la 
enseñanza religiosa en la iglesia ruso-oriental. 

En el cuaderno o libro adicional se exponen los ,principios y actuación 
de las sectas principales: el rasco!, los cristinos o disciplinantrs, con sus 
ramificaciones; el rscoptismo o misticismo de la castración, con In 0c1-
ractcrfstica mutilación femenina: los Ducoborzes. Un capitulo final trata 
de la actuación ele! protestantismo en Rusia. 

Tal es el contcniclo de esla ohra, que el autor trata con amplitud -y 
gran suficiencia. Sin embargo echamos de menos un plan más metódico 
en la exposición y sobre todo en· la presentación de las materias, que 
ayude a distiguir lo mus importante de lo que no lo es tanto, así como 
también una mayor selección de los materiales recogidos. En la manera 
de hacer las citas prcferlrlamos siguiera el sistema general, de l'('mitlr 
al pie de Ju página, o al fin del capítulo o del Jlbro loB titulas de las 
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obras, en vez de intercalarlas en el mh;mo texto. rnn general, tanto pnr 

esto, como por la misma manera general de su an·csentación, da la im

presión de algo infonne, que necesita todavia ser ordenadQ y c:asificatlc,. 

Bl~ll.NARDINO LLOHCA, S. ]. 

KLOTZNim,, Josm,',. Kardinui Domhiikus Jacohazzi und seín Konzllswcrlc 

{Analecta Gregoriana, Ser. l~acul. Hist. Ecl., sect. D, n. 6).-Universit. 

Gregoriana (Homae, HM.8) 295, cm. 17 /24. 

Intenta el autor reflejar una parte de aquella lucha larga de unos 
doscientos años entre los maJ'ores Tcó:ogos J' Canonistas Bohre si el Pa,1a 
o el Conci:io es la suprema potestad en la Iglesia, si un Concilio puede 

HCI' convócado sin contar con el Papa o contm HU voluntad, etc. Y auque 

cree ser gran atrevimiento para un principiante en Historia querer esc!o.-

1·eccr un campo tan complicado y tan ci;pinoso, le anima el sa!Jer que 

éste está. compleliuncnte Inexplorado. Sólo preten<le estudiar directamente 

al Cardenal D. Jacobazzi (1'1'1/J.-1527/1528}, y únicamente en cuanto ello 

sirva para mejor entenderle e llumhrnr su significación, a los demás 

autores. 
Aquel gran canonista curial del tiempo de Laleranl'nfoie V, que en :--·u 

persona nos era casi desconocido, en· su celebérrimo tratado De Concilio, 

con una amplitud como después de él no se hu conocldo, y con un.a eru
dición universal pasmosa, clahoró, ac:aró v penetró de su propio esplrlt,u 

cuanto hasta entonces i;c habla escl'ito sobre el tema. En c-1 'I'riden_Uno 

t'ué la obra clásica sobre los Concilios y aun para el Vaticano se reedl!ó 

una vez mó.s, Pero no se la. había rstudiado sistemáticamente y menos 

se la habla situado entre las precedel].tcs y coetáneas y se habla medido 

-su Influjo en las posteriores. 
El autor estudia la vida y personalidad del Cardenal; presenta sus 

ohras J' especialmente la De Concilio con las opiniones que en t lla vierte 

sobre el Conci:lo (convocación, participantes, votación, indumentaria, ur

den de co:ocación, jurisdicción conciliar, etc.) y cspcciulrncntC' sobre las 

relaciones entre el Papa y el Concilio con detenC'Jó11 en Constanza y Ba.

sllea, y Pisa (1511-1512); examina su posición con rcsp: cto 11 los cano

nistas (más de dosc!ent.os) coetáneos, -y antel'lores a él y que él cita, y le 

encuentra indeprnd!(•ntc de toctos ellos y a ninguno enteramente hostil, 

excepción hecha de Cayetano al que miró como a su adversnl'io y ni ~i

quiera nombra; por fin se pasa revista a las ideas dr. los restantes 

autores papalistas y conciliarist.as anteriores 'l contemporáneos del Late

ranense· V. 
·Jacohazzi fué papalislu, ya que defendía firmemente la superioridad 

del Papa sobre el Conci!io, pero le hizo no leves concesiones al Concllla

rlsmo; quizá porque sen lía profundamente la necesidad de una reforma, 

que él no podría esperar sino de un Concilio. Conc:nye el autor que, si 

bien había teólogos conclliaristas y canonistas •pa.pallstas, los teó:ogJs 

mucho más ampliamente que los canonistas ayudaron al Papalismo en Stl 

f.rlunfo drfinltivo. 
La invlst.igación dodrlnal de K. es suficiQntc para descubrir el muy 

importante hi:;_cho, repetido en otros autores italianos del R. XVI hasta 

Trento, de que con ser dichos autores sustancialmente papalistas, en ,10 

pocos ni levc>s puntos conere1.os concedían al Concilio mucho lllás de lo 

que les concrdieron los Presídent{!S de Trento y los teólogos y canonistas 

postridcntinos. Ello es de gran Importancia para entender la conduc,ta 

en 'l'rento de muchos obispos teológicamente antlconcillarlstas, pfl'o poco 

papallslas en sentido de Cervinl, Belarmino y Suárez, y para fijar la ,1s-
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censlón del Papulismo <le antes a después de '!'rento. r,;s un mérilo po• 
sitivo de K el haber contrlhuldo a ello. 

La inVt.stiguéión de K sobre la persona de Jaeobazzi ha sido profundu 
y obstinada. Con cslo alabemos la metódica distribución de la ohru y en 
un alemán transparcqtc, si l)icn con no mur.lrn gTacin dP Pxpo:sic16n. qw 
hace la lectura menos fácil y agradab:e. 

,J. SAC<fü:s, S .. ). 

\V¡AAc11, I-IU,DEGAHD, 1'heresia van Av-ila. Leben und Werk.-Verlag Her• 
dcr {Viena, i9lt9) li.06. s. :w, l10, sfr. 17, 10, nM, .t:J, 20. 

Teresa de Avlla .sigue seduciendo con su singular cnoanto a los his• 
torladorcs y literatos contemporáneos. Los problemas ps!cológico-m;sticor; 
de su rica persona:ldad son un Hlún inagotable sumamente f¡:u,;oinad0r. 
De ningún santo espaííol~cxceptuando tal vez a S. ,Juan de la Cruz--·
se escribe tanto en el extranjero. Son todavfa (\e iryer los trabajos ,Je 
Lafue, Lépée-uno de los mó.s profúndos-, Gabriel de Maria Magdalena, 
Walsh. 

Con todo, pocos tan capacitados como la joven doctora y hoy dla re
ligiosa de la Vlsítación, Hildcgard \-Vaach. Heúne las mejores condiclone5 
para captar el alma de la gran santa: psicología femenina delicada, es
tudios especiales de artes, psicología y fllosoffa, conocimiento profun,lo 
de los fenómenos espirituales. 

Asl nos puede dar su interpretación de la reJ'ormU(lora de Avila (;fi

un estilo movido, ágil, plástico, y lo que todavía vale más, puede escu
driñar !os Jntimos resortes de la santa en sus relaciones con Dios y con 
las criaturas. Sabe elevarse a las a:turas filosóflco-mfstlcas de In espiri~ 
tunl!dad teresiana y a la vez percibir el ambiente real y humano de fJU 
vida intima y cuotldiana. 

En dos partes divide W. su obra: Vlda y doctrina, claramente dlfc. 
renciadas entre ::1í por el argumento. Vida externa e Interna. Como últi
mo capitulo de la segunda parte-tal vez hubiera estado mejor como 
apéndice-, un interesante capitulo sobre el concepto de la contempla
ción en Teresa y Juan de la Cruz. 

La literatura que maneja es bastante reducida. No es necesario mtls 
para su Intento. Lo importante es comprenckr el alma de la gran santa. 
Y W., a tr·avés sobre t.odo ele sus obras-aunque en traducción a:emana-, 
ha sabldo captar el secreto de su santidad. Con esta peroPpcíón Intima 
de la espiritualidad teresiana ha sabido cscrlhir una vida moderna, ágil, 
sin elementos nuevos, pero con bellas y sugerentes perspectivas para el 
lector de hoy, que encontrará este escl'ito muy apropiado a su gusto. 

Utrn cosa queremos a:alrnr ele moclo particular. W. nos ha ciado l.'l. 
personalidad humana de su blograflada. Pero, sohre todo, con rc:leve es
pecial ha descrito n la santa con sus amores divinos y locuras human is, 
con su ensclíanza netamente sobrenatural. Tanto más alabamos este afán 
¡J)O!' hacer resaltar los aspectos "divlnos", cuanto que por desgracia :1ü 

pocas veces se tiende a realzar de modo desmedido y casi exclusivo torio 
lo humano. 

IGNACIO IPARRAGU!fiHE, S. I. 

Pml,TPON, MICHI~I~, -0. P., Die geistliche f,ehre Schweste1' ... Elisnbeth.s tJON 

der lleiltusten Df•eifaltiglceit. - Verlag Herder (Wjcn, i9l18) XX-316, 
13 fr. s. 

Se tmta de la traducción alemana, por Oorls Zachcl'l, del libro franc~ 
La doctrine splrítur.llc rte Si·. El.isahcth (le la Ti•inlfé (D(1sclúr:, Brugc8}. 
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que ostenta un prólogo del H. P. Heginalclo Gat'l'igou-Lagrang0, O. P. 

La guerra ha sumido al pueblo alemán en una dt·sgraciada siluación que 

abarca los más variados ú!'denes, y los lectores serios lamentan J.1 falla 

de literatura profunda y sólida en la lengua gcrm1u12.. Por esto se han 

<1cdir,ado las Editoriales serlas a buscar las mejores obras de cspiritu.'l

!idad publicadas en el extranjero, ln.g cuales, traducidas al propio idio

ma, pueden nutrir lns inteligencias tan frecuentemente debilitadas p0r 

Jns doctrinas demolc<loras de afias anteriores. Los escritos cspirilunl,:s 

de Sor E:isabeth de la Santísima 'l'rinidad, tan ordenadamente sistemati-

1,ados por el P. Philipon, O. P., constitttJ'en un cuerpo (le doctrina ascé-

1.ica y míslica de sülida perfección, muy J.pta pü.ra llenar los corazones 

agobiados por lR dc::.t_!'\'acia. 
Sor Eli.subctl1 nació en nourges el 18 de julio de 1880; tuvo sus pri

meros dones místicos en unos gjerciclos Espirituales que prnclicó por 

enero de 1899; dos afias -y medio después, el 2 de agosto de 1901, lngre

;;aba en el Carmclo, en donde hacía ::;u Profesión Perpetua rn la Epifanía 

de 1903. Volaba a la ,•Ida celrslial (como es de espt'rar) el día 9 de no

viembre de 1906, después de ocho meses de paciente enfermedad. Su vida 

rué de breve duración, pern su virtud mereció carismas extraordinarios 

de Dios. Su diario cspll'i\.ual es un arsenal de doctrina ascética y mls

tica comparable con la de sus gmndes maestros, Sta. 'l'eresa de Jesús y 

~. Juan de la Cmz. 
El mérito principal del P. Phi!ipon, o. P., ha siclo el sabe!' dJ.l' CUCl'• 

po a doctrina. esparcir.la en diversos rrcuerdos personales, y haber deter

minado los diversos grados de ascensión de al11111 tan delicada a la unión 

má.5 intima con Dios. 

BASil,TO DE SAN PAUJ.0, c. P., Santa (Jcma. Gal{Jan'/..-Segunda edición_, re

fundida sobre "gJ Epistolario", "fü libro de los éxtasis" y demjs 

esr-..ritos de la csclarecída santa drl siglo XX.~Etlll. Litú1•giea espa

fiola, Avenida Jos(; Antonio, 581 (narcelon,'l, 1948) XVI + 335. 

Magnifica es esL.:1 v!da de la Santa de Luca, ¡rnr su Uella presentación, 

tunena y atractivtt lectura y sobre lodo sólida documentación. Ya desde 

1!l principio da cuentft de las fuenlcs el autor, y con ra7,(m se admira 

más adelante (,p. 11D) de que los heroicos ejemplos de la Santa hayan 

podido ser atribuidos por cierta l1lpercrlliea racionalista a histerismo. De 

ah! el empefio del P. Basilio en prnbar con autorizndos teslimon!os qur 

los fenómenos extraordinarios de Santa Gema, por ordinarios y frecuen

tes que fuesen, no ernn morbosos, y en rrcnlcar má!:l adelante el poder 

que el Sefior quiso dar al demonio sobre ella para sus violencias <;alá

nlcas, de efectos que puclieran parecer epilépticoR a una hipercrítica su

pcrllcial. 
'I'odo es admir'ahle en C8la Santa: sus conlimwi, oonversaciones con 

d Cielo, sus luchns con el demonio, las duras pruebas '.l. que la sometió 

la Divina P1·ovidcncia en este mundo, amal'gándolc In vida entre tantvs 

consuelos y dejándola convertida en un retablo de dolores, para trans

formarla en una imagen de Cristo cruciflcado. a quien imitó hasta en 

(l} desamparo de sus últimos meses de Yicla. 
Confesamos que pocas vidas dt; santos nos han complacido tanto como 

ésta, que nos hu emocionado vivamente, y ha aumentado nuestra devo

ción a esta santa, esposa predilecta de Jesucristo, que t.an f\el Je siguió 

desde que a¡rnnV1 rm f.'lla !a 1ll7. dr. la ra7.(m. Heciba nncslra Pl\llornh1i 0 oa 
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el autor, y que Dlos conceda larga difusión a este libro, pHrn la co~vers!ón de muchas almas, por la intercesión de Santa Gema, que en vida alcanzó Je! Sefiot' IR conversión de tantos pecadorrs. 

M. QUERA, S. I. 

Rmz Izourrmnó, ci::sAn, Puno., Temple de Apóstol. Fundador Villota. Dt:l 
Galeoto Eclesiástico de Ultramar y Propa[!aitda F!de (1899) al Semina. rto Espw1ol de ~listones R,'Elranjeras (1920).-•Biblioteca del Scm!narlo Espafiol de Misiones I!ixtranjcrns, vol. III {Durgos, 11J!17) 1,00, 19 por 13 cm,, C(H\ varios grabados. 

Un ilustre y virtuoso sucerdote rnontaiíés, Gerardo Villota (1Sa9-· 190G) fundó en Durgos, donde era canónigo, el afio 1899 un colegio cc1?-siástico con mirus a proveer de clero a las repúblicas hermanas de AnH\rlca, que 111Hia!Jan muy escasas de él, tanto en calidad como principal. mente en número. Pero aunque de momento no creyó oportuno abarcur más, su idea era más amplia, la ele dotar a r:spafia de un Colegio de P1•opaaan{la Firle, análogo u los seminarios de misiones extranjeras, que existían en varias naciones católicas. :No pudo vc1· en sus días el corono.miento de su obra, pero cuando el Pupa Benedicto XV quiso aprovechar más en grande la aportaciün cspafio:a para las misiones, muy qw~hrantaclas por la prlmui·u guerra europea de 1911!, el colegio de Villoto. y sus blenes fundacionales sirvieron de base pura que por breve de ~IO de abril de 1P19 se erigiese el primer seminario espaííol de misiones cxtrunjeras para el elero secular, que llcv(i a la práctica el egregio Cardenal Ilcnlloch, entonces Anmbispo de Burgos. 
Escribir la vida de Gera!'do Viltota, y juntamente Ju historia del Seminario ele Burgos pura misiones extranjeras, es el objeto del presente libro, que sl en su tondo está lleno de interés, no lo está tanto en J:1 forma, un tanto difusa y declamatoria. En los últimos cupfmlos se describe el desarrollo que el modesto colegio de Villot.a ha a!canzacto, soh!'O todo en los postreros años, hasta transformarse con la ayuda del Estado católico que hoy rige a Espaíía, en d magníllco edificio del Semi·· nario !Jurga:és para misiones extrnnjcrus, dedicado a San I1'ranclsco Javier, de nombre ya ilustre en la misionologíu. espafiola, y donde el clero secular espafiol pucctr. lrnllur albergue acogedor, para tomar, como -'!S justo, la parte que le corresponde en la gtan em¡wcsa rnisiooern de h Tglcsia Católica. 

li'. MA'l'r::os, S. I. 

BAllAnt,;, 'P,\UL-fJ¡.;c',IU, 0. M. L. Un sil:r.le de 1lfiserico1·t111.•• -Edil-. de l'Universit6, Avmuc Lauricr Est (i\fontt·énl-Ottawa, 1%8) /115. 

OJ)rita intcrPsante, destinada a la conmemoración del centenario de una fundación: la ele las Hermanas ele la t,,,Jisericorclia, 1ils Socurs de la Miserlcorrle, de Canadá. Pero no se trata en ella de una simple conme. moraciún. Se trazan, primero, de mano lllfü'sl.ra, los rasgos mús salientes de la figura de Ja fundadora, la i\L Maria_ de la Natividad, y del que fué ,;u inspiradot', apoyo y cofundador, i\·lons. Ignacio Bourgct. Sigue luegiJ una exposici(rn de los primeros pasos ele la nueva institución, sus primeras fundaciones y primeros frnt.os, ba::;ta su aprolJaciún ponl.iflcia, el 7 de junio ele 1867. Hasta entonces el crecimiento de la Congregaci(m había sido lento. Pero a 11nrt.ir ele 1867 sus progresos fuccon rilpidos. Asi aparece en los capítulos sigt1irntcs de ta ohm, r.n que se nos des-· cribe el desarrollo del Instituto, o en lodo el Canadá. 
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Interesante de un modo particular es la obra aneja de las Hermanas 

de la Miser'icordla, las Magda:cnas, que brinda oportunidad a las jóve

nes al'repentitlas para dedicarse a la vida de satisfacción y oración. 1':l 

último capítu:o JH'esenta tm !'elato interesante de las fiestas celebradal-. 

durante el afio centenario 1917,-HHS. 
B. LI,OllCA, S, J. 

BEGurílIZ'l'ÁJN, JusTO, S. l., Loyola, cuna de los f,;jerci.cios y de ta Com

paiHa de Jesús (Breves reflexiones 'j' sencillos cnmenlarios}.--Bonari 

Impresiones (Buenos Ail'es, 1918) /1/L 

Este opúsculo se compuso en conmcmornción del cuarto centenario 

de la aprobación ponUflcia de los Ejercicios de San Ignacio. Gcnet'almen

te, defienden los autores, apoyados en la tl'adición, que S. Ignacio escri

bió e hizo los Ejercicios en l\fanre.,:,a, I~l P. B., contra C'Sl/L corrirnle, 

opina que en gran parle estos Ejercicios se concibieron en Loyola, !u 

cual creemos es claramente contrario a las aflrmacioncs del Santo en su 

"Autobiografía", J' sobre todo, contra la testificación categórica del P. 

Lafnez: "En los cuatro meses sprimeros [de su estancia en Manresa) no 

entendía casi nada de las cosas de Dios". Contra la misma tradición, 

aunque sigulenclo en esto a los PP. Astráin y 'I'acchi.VPn\.url, no ve i::I 

P. H. fundamento en la opinión de que la Virgen Sanlisima insplrn::.-a 

los Ejercicios a San Ignacio en Manresa. 'l'odavia se hoce fuerto en In 

palabra dictado, cuando ninguno de los defensores de esta pía tradición 

admite esta exageración. m mismo P. Watrlgant expresamente la rcclM

za. Nos atrevemos a recomendar al P. B. ~uestros dos artfculos publica

dos en la revista "Manrcsn": Influjo de l-a Santtsi.ma l'irqen en la com

postct.ón del libro lle los EjerctcJ.os rn {194a} Gli-72; iG.~-170. 

M Q. 

JIM.ÉNKZ li'ONT, LUIS r-.L•i, s. J., Cómo es el [.i/)1'0 lle los HjC1'Cfcios. 1'e,1'fo 

y cornentari-o.--Edit. "Razón J' Fe" (Madrid, 19/iG) 262, ptas. 12. 

Mucho se ha cscl'ito sobre los Ejercicios Espirituales de S, Ignacio, 

y todos los afíos apa1:ccen nuevos comentarios o explic.aciones del mis

mo. Señal evid(•nLe de la densidad de este li!Jrito HHll'ttvilloso, que desde 

su aprobación hasta nuestros días ha llenado la adrniPa<üón de tantos y 

tantos santos, y ha ocupado a tantos eruditos J' estudiosos de la ciencia 

del !Gsplrit.u, sin que; se haya agolado la materia. r1 P. Jhrn~nez [<\)!)l 

quier(' también cont.rilrnir de alguna nrnnern a dar a conocer el libro de 

los Ejernlcios f<]spir!luales con la olJra que nos presenta, que prelend<) 

ser y no ser un comentario. No qukre ser un comentario (es expresl6u 

del propio autor) si se le compnm con las obr11s de comentaristas como 

Roothaan, Mesc.lllcr, Gasanovas, etc, Lo es, con todo, por cuanto el con. 

tenido de la obra es una explicación (Je los gjercicios, y con ello ;neccsn-· 

riamente se !rn de rozar el comentario. 
Lo particular de esta obrita es querc!'sc adaptar a toda clusc (le gen. 

te sencilla, que no entiende demasiado de cosas espirituales y que desen 

sobl'e todo conocer lo que s01) los gjercicios Espil'itunJcs, u! mismo tiem

po que pueda servir 1iara direct.orns que quicrnn explanar las mrdila

ciones COT'!'(,'Sponrlientes. Las páginas se hallan clividldas cn dos parles: 

en la superior es\11 el comentario y c·n la inferior el texto de S. Jgnach). 

Alguien quizás hubiera preferido Jo contrario, !Jlcro creemos que ~•s cosa 

accidental y rpw no influye para nada en la sus1ancia de la obm. Lo 

importante es tener en un solo volumen de pocus páginas, no -:-·n. 
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lamento el texto original, sino un breve comentarlo del mbmo, lo cual resulta muy práctico para todos. Desearíamos que inuctrns so aprovccl1asen de sus cnscfianzas. 
l<'RAKCTSCO ng p. Sor.A, s. J, 

GASANOv,,s, IGNACIO, S. l., E.cplanación ele los Ejercicios cspll'ttuales de San Ignacio de Loyola. Vers. castellana pot' Manuel Quera, S. .:., t. III-VI.-Ed!L Ba!mes (Barcelona, HH7-Hl/i.8) 229, :rn1:, 2'72 y 264, 
Puh:icados por "Editorial Balmcs", Durún y Bas, .11, Barcelona, filJ han puesto a la venta dos volúmenc:,; de "Ejercicios de San Ignacio, por el R. P. Ignacio Casanovas, S. L, versión castellana por el H. P. Manuel Quera, S. I.", que contienen los tomos III-IV y /-VI. respectiva. mente, de la colección "Comentario y I~xplanaciún ele los !Gjerclcios Espirituales de San Ignacio de Loyo!a, por el n.. P. Ignacio Casanovas, S. I." Los dichos cuaLro Lomos contienen a su voz, por su orden: "l~xplan,ación de las Medilacioncs" de prlmel'll, scgunclu, tercera y cuarta sPmanas de los Ejercicios. 
Notoria es la dillgencln del traductor en sus producciones llternrias, avalorada en este caso por el perfecto conocimiento de la lengua original, que le capacita para dar a conocer Hclmente el pensamiento del P:1-dre Casanovas. 
gr valor de la obra del P. Casanovas es tal que se reconoce más cuanto más se la estudia, Por lo mismo, se ha de agradecer al P. Quera él hlen inmenso que con su tl'adueclón se puede reportar con la dl!usión de obra tan valiosa. 

J. M.C. 

PROHASZKA, LEOPO!,D, s. M., Die Kwuu '/:om. /,Chen Í'fL Ch.ristus,-,.•-Herd~r (Wlen, 1948) 27.t. 

Con un !Jrcvc prólogo de Su F.:minencia el Card. Innitzer, nos presen. ta bellamente Ilcnlcr este hermoso libro. En Cl, a través de la naturakza y de sus cnsefíanzas sobre la vida, sobre las diversas clases de vida en el mundo, se eleva el .autor a la vida del cristiano, que tiene que ser, crecer y desarrollarse r.n Cristo. Su vlda es ln!clación de la vida de Cris• to, ciencia auténtica que el mundo nceesita. Late en el libro un cornzt'm apostóllco, De ahí el calor de sus páginas, no obstante cierto esquema~ tismo que pudiera quitarle espontaneidad y frescura. 

J. A. D0 AI,UAMA, S. l. 

MAitMION, DOM Cor,uMnA, O. S. B., Jesucrtsto, ideal del nionje, Conferencias espirituales sobr(', la vi<la monástica y religiosa. 'I'rad. de DOM MAuno D1Az Pf.:rrnz, Benedictino de Samos.-Editorlal Litúrgloa Esp,ifiola (Barcelona, HJIJ5) 575. 

Dom Columha Marmion es, entre los modernos autores ascétlcos, el que mayor influjo ha tenido y sigue teniendo en la Iglesia. Sus obrns, llenas de sólida piedad y de clc~ncin ucrlsoladH, van de mano en man•? de los fieles, religiosos y seglares, haciendo un grun bien a sus nlm.is. La que presentamos hoy a nuestros lectores es una hermosa colecchín de exhortaciones espirituales en las que se tocan profundamente los <li• versos temas de la ascét.ica rellgiosa, Rnjo ol ropaje externo ele la ascética bencclictina, nos ofrecen lo mejor de la ascética del Evangelio sobre la vida de desprendimiento del mundo y de consagración ul Scñn!\ 
J. A. nrn ALDAMA, s. I. 




